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Diego no sabía qué decir cuando miró el regalo. Estaba 
realmente sin palabras. «Gracias» fue la única palabra que encontró 
en ese momento. Tomando la caja de su padre, subió las escaleras 
hacia su habitación y se fue a la cama.

Esa noche, el cachorro, un Xoloitzcuintle, no se tranquilizaba. 
Gemía y gemía, tirando de las sábanas de Diego sin parar.

—¡Silencio! —exclamó Diego—. ¡Te odio! 
Para Diego, el regalo de sus padres era poco más que una tonta 

consolación. Nada, ni siquiera un cachorro, podría compensar el 
hecho de que decidieran mudarse alterando toda su vida.
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Diego estaba tan envuelto en la emoción que no se dio cuenta 
de que estaba siendo observado.

—Hola, mi nombre es Manuel —dijo una pequeña voz—.  
Me acabo de mudar aquí.

Diego miró a través del arbusto y finalmente encontró de dónde 
venía la voz. Era otro niño, de la edad de Diego. 

—¿Quieres saltar la cerca? Podemos jugar fútbol...  
—propuso Manuel.

—Claro —respondió Diego. 
Poniendo al cachorro en el suelo, Diego comenzó a caminar 

hacia la cerca que separaba los dos patios. No había jugado fútbol 
en semanas, y podía sentir su corazón latirle en el pecho con 
entusiasmo.

Por eso, cuando Diego no pudo encontrar al cachorro a la mañana 
siguiente, no se preocupó. De hecho, hubiera deseado que la noche 
anterior fuera simplemente una pesadilla. Tal vez ahora, finalmente, 
podría descansar un poco.

Pero a medida que avanzaba la mañana, Diego se puso cada vez 
más ansioso. Buscó por todas partes: en el jardín, debajo de su cama, 
en la despensa.

Justo cuando estaba a punto de alertar a sus padres de la 
desaparición del cachorro, escuchó una serie de pequeños aullidos 
provenientes del patio interior.

Al mirar los arbustos perfectamente podados, vio una pequeña 
figura con cuatro patas. ¡Era el Xoloitzcuintle!

Diego salió corriendo por la puerta, corriendo lo más rápido 
que pudo. Levantó al cachorro en sus brazos y este le lamió la 
cara a cambio.

Diego no pudo evitar 
cerrar los ojos, echar la 
cabeza hacia atrás y reír. Rió 
hasta que hubo lágrimas 
en sus ojos. Había algo 
increíblemente cómico 
en la pequeña criatura 
retorciéndose en sus brazos, 
tan emocionado de verlo.
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Echó un último vistazo al cachorro que jugueteaba a sus pies y 
pensó para sí mismo: «Te llamaré Gracias».

—Gracias por ser mi primer amigo en San Francisco —agregó 
emocionado.

Gracias dio un ladrido feliz, y Diego se dirigió a la que sería la 
primera de muchas tardes pateando un balón de fútbol.
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